
oficial de las conversaciones de paz regionales
de 1994, sus líderes demostraron ser consulto-
ras altamente influyentes durante el proceso49.

• Somalia: En mayo de 2000, 92 mujeres delega-
das a la Conferencia Nacional de Paz de
Somalia se presentaron a sí mismas como un
“sexto clan” para la paz (Somalia tiene varios
clanes étnicos principales, todos los cuales fue-
ron representados por hombres). Pese a la

resistencia de algunos de sus colegas hombres,
el grupo participó en la redacción de una
Carta Nacional que garantiza 25 escaños 
para mujeres en la Asamblea Nacional de
Transición, que consta de 245 miembros50.

• Sri Lanka: En diciembre de 2002 se creó un
Subcomité sobre Asuntos de Género, con el
mandato de definir temas de interés para las
mujeres e incluirlos en el programa del proceso

mujeres aumenta la probabilidad de que las
negociaciones incluyan temas fundamentales
para los derechos y el bienestar de la niñez, la
mujer y la familia.

Esta afirmación nace de las experiencias de
diversos países. Una ocasión memorable fue la
reunión, en 1996, de las representantes de más
de 200 organizaciones femeninas para crear la
Coalición de Mujeres de Irlanda del Norte, el
primer partido político de mayoría femenina. 
El movimiento, que incluía miembros de las
comunidades protestante y católica, trabajó
como partido intercomunitario en la promoción

de los derechos civiles, humanos y de los trabaja-
dores42. George Mitchell, el senador de los
Estados Unidos que actuó como mediador en 
las conversaciones de paz de Irlanda del Norte,
reconoció el papel que desempeñó esa coalición
en la consecución de un acuerdo como resultado
de las negociaciones43.

Las mujeres en los procesos 
de solución de conflictos

Alrededor del mundo, las mujeres se han involu-
crado cada vez más en los procesos de solución
de conflictos. De los aproximadamente 60 dele-
gados y asesores que participaron en las conver-
saciones sobre el Afganistán que se llevaron a
cabo en Bonn a finales de 2001, cinco eran muje-
res. Durante las negociaciones, las representantes
lucharon a brazo partido en favor de los dere-
chos de la mujer, y entre sus logros estuvo la 
creación de un Ministerio de Asuntos de la
Mujer44. En Guatemala, la participación femeni-
na en el proceso oficial de paz de 1996 condujo
a la puesta en marcha de un programa nacional
de salud para las mujeres y las niñas, y de otro
programa para reunir a las familias y ubicar a
los niños y niñas separados de sus progenitores y
a los huérfanos45. En Filipinas, las mujeres han
ocupado cargos influyentes en los procesos ofi-
ciales de paz y han impulsado la cooperación
entre distintos partidos y religiones en aras de la
paz46. En Sierra Leona, dos mujeres intervinieron
en el proceso de paz de Lomé. Si bien no actua-
ron como negociadoras principales, un artículo
clave del acuerdo final es un llamamiento para
que, en su formulación e implementación, los
programas de rehabilitación, reconstrucción y
desarrollo presten especial atención a las mujeres
y niñas víctimas del conflicto47. Hace poco, 
el aporte de las mujeres fue decisivo en las con-
versaciones de paz de Darfur (véase el recuadro 
a la izquierda).

A pesar de esas experiencias, en la mayoría de
los conflictos las mujeres quedan o bien total-
mente excluidas de las negociaciones de paz, o
relegadas a un nivel “paralelo”. Pero incluso esto
último es un desafío que les exige trabajar ardua-
mente para obtener una escasa representación y,
por lo general, triunfos modestos. Algunos ejem-
plos de niveles “paralelos” son los siguientes:

• Burundi: En 2000, las mujeres superaron la
resistencia de los partidos del país y fueron
incluidas como observadoras no oficiales en las
conversaciones de paz que se llevaron a cabo
en Arusha, República Unida de Tanzanía48.

• Liberia: Aun cuando la Iniciativa para la Mujer
de Liberia no pudo convertirse en participante

Un equipo de expertos de apoyo en asuntos relacionados con el
género, compuesto por 20 miembros femeninos y respaldado por
los gobiernos de Canadá, Noruega y Suecia, y por el Fondo de
Desarrollo de las Naciones Unidas para la Mujer, fue invitado a 
participar en la séptima ronda de negociaciones del Acuerdo de paz
de Darfur. El equipo reunió en Darfur a mujeres de diversas proce-
dencias tribales y étnicas con el fin de crear una plataforma de prio-
ridades de la mujer y asuntos de género. El documento resultante,
“Prioridades de la mujer en el proceso de paz y reconstrucción de
Darfur”, contiene un número de disposiciones clave relacionadas
con las mujeres y los niños y niñas, en las que se incluye:

• Protección específica para las mujeres, niñas y niños en 
situaciones de conflicto.

• Tratamiento prioritario para las mujeres, niñas y niños en las 
evaluaciones relacionadas con la compensación o/y reparación 
de la destrucción y los daños causados por la guerra.

• Un llamamiento al gobierno para que preste especial atención 
a la educación de las mujeres, niñas y niños como medio de
garantizar la seguridad. 

• Prestación de servicios de educación secundaria en los campa-
mentos de refugiados y de personas internamente desplazadas. 

• Una llamada a la comunidad internacional para que fije su 
atención en las necesidades educativas de las niñas refugiadas. 

• La creación de una institución que ofrezca soporte jurídico, 
asistencia psicológica y otros servicios de interés para las 
mujeres, niñas, y niños.

Durante las tres semanas cortas en las que se permitió a las 
mujeres participar en las conversaciones, pudieron negociar la
incorporación de muchas de sus prioridades en el convenio 
definitivo. Entre otras, el acuerdo incluía la sensibilización del 
lenguaje respecto al género y reclamaba la participación de las
mujeres en la toma de decisiones de los organismos y en la 
construcción de la paz. 

Véanse las referencias en la página 88.

Las mujeres y el Acuerdo de Paz de Darfur 

Un aumento de la presencia de muje-
res entre los negociadores de la paz y
las fuerzas mantenedoras de la paz,
junto a otros protagonistas decisivos,
mejoraría notablemente la aportación
de las mujeres a la resolución de 
conflictos y a su posterior rehabilita-
ción. Como explicaba un oficial del
distrito de la provincia de Ituri en la
República Democrática del Congo 
en un informe al Departamento de
Operaciones de Mantenimiento de 
la Paz de las Naciones Unidas, “a 
las mujeres de aquí [y muchachas
jóvenes] les resulta difícil hablar con
libertad a los hombres uniformados,
por ejemplo a los observadores mili-
tares, especialmente si se trata de
temas delicados como la violencia y
los abusos sexuales... En muchos
casos, sobre todo cuando se trata de
una violencia endémica, prefieren
contárselo a una de las mujeres
encargadas de mantener la paz por-
que temen padecer una violencia 
adicional que no excluye la de los
mismos mantenedores de la paz que
son hombres”.

Las Naciones Unidas tienen plena
conciencia de ello. Mientras el núme-
ro de mujeres entre el personal 
uniformado (fuerzas armadas y cuer-
po de policía) desplegado por el
Departamento de Operaciones de
Pacificación de las Naciones Unidas
sigue siendo minúsculo –un 4% y un
1% respectivamente–, las medidas
tomadas por el departamento en 
los últimos años han aumentado el
número de puestos civiles a cargo 
de mujeres. Estas medidas reflejan 
un mayor reconocimiento de que la
presencia de mujeres entre las fuer-
zas mantenedoras de la paz es de
vital importancia para el éxito de 
sus misiones y pueden reducir la

posibilidad de que los encargados 
de mantener la paz cometan actos de
explotación y abuso sexual contra los
miembros de la propia población a
los que se les ha ordenado proteger,
especialmente contra las jóvenes.
Una de las conclusiones más impor-
tantes a las que se llegó en una inves-
tigación abierta por el Secretario
General de las Naciones Unidas en
relación con estos casos, fue la de
admitir que “la presencia de más
mujeres en una misión, sobre todo en
niveles superiores, ayudará a promo-
ver un entorno que rechace el abuso
y la explotación sexual, especialmen-
te entre la población local”.

A petición de la Asamblea General de
las Naciones Unidas, como asimismo
del Comité Especial de Operaciones
para el Mantenimiento de la Paz, el
Secretario General de las Naciones
Unidas hizo pública en junio de 2006
una estrategia exhaustiva de asisten-
cia a las víctimas de abusos sexuales
por parte del personal de las Nacio-
nes Unidas. Este programa, que 
UNICEF ayudó a formular, propone
que las víctimas reciban una atención
completa, incluyendo asistencia sani-
taria, psicológica, jurídica y adminis-
trativa para todas ellas y, en casos
excepcionales, una ayuda financiera.
Al preparar este programa, UNICEF, 
el Departamento de Operaciones de
Mantenimiento de la Paz, la Oficina
para la Coordinación de Asuntos
Humanitarios de la ONU y el Programa
de Desarrollo de las Naciones Unidas
están organizando una reunión de alto
nivel con el propósito de abordar los
problemas de explotación y abuso
sexual en toda su extensión.

Además de los mantenedores de la
paz, los mediadores que representan

a la comunidad internacional pueden
ayudar a las mujeres a asegurar su
representación en el proceso de paz 
y en la reconstrucción posterior a 
los conflictos bélicos. Una reciente
valoración de la participación de las
mujeres en el proceso de paz como
mediadoras “Vía uno” –se denomina
“Vía Dos” a las implicadas en nego-
ciaciones oficiales a través de cauces
oficiales en vez de por contactos no
oficiales– descubrió que las mujeres
permanecen en gran medida exclui-
das de la mediación del conflicto y
del proceso de resolución. En las
Naciones Unidas, las mujeres ocupan
únicamente el 6,5% de las posiciones
de alto rango relacionadas con la paz,
y en la Unión Europea no hay ningu-
na mujer entre los antiguos o actua-
les mediadores de alto nivel. De
manera similar, a pesar de que África
posee la merecida reputación de 
contar con modelos femeninos fuer-
tes, las mujeres están ausentes en los
puestos directivos del Consejo de Paz
y Seguridad de la Unión Africana. En
los conflictos donde el preacuerdo 
del proceso de paz está en marcha,
detenido o próximo a realizarse, y
donde las Naciones Unidas o la
Unión Europea no desempeñan el
papel principal, sólo Uganda destaca
por la presencia de la única mujer
mediadora.

Véanse las referencias en la 
página 88.

Las mujeres como mediadoras y mantenedoras de la paz
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